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HOMBRES DE LA CONFEDERACION

G a f c i a  Oíivct
No son estos momentos de inciensos ni somos nos­

otros propicios a prodigarlos; pero cuando tantas figu­
rillas de cera saltan y saltan en el retablo de la política 
nacional, no resistimos a la sugestión de dedicar ún re­
cuerdo al camarada García OUver. ___

Su temple, su dinamismo, su historial, su espíritu 
luchador y su capacidad organizadora han quedado de 
manifiesto durante su actuación pública demasiado cla­
ramente para que tengamos que hablar sobre ellos. Es 
doloroso que camaradas como éste, por combinaciones 
políticas que siempre son perjudiciales a los intereses 
nacionales, aunque en alguna ocasión favorezcan de­
terminadas orientaciones de grupo, tengan que ocupar 
lugares desde los cuales, en lugar de contribuir como 
factor activo a la victoria del pueblo, su recia inteligen­
cia corra el riesgo de quedar anquilosada por la inacíi- 
vid:id; y sj no anquilosada, al menos, infecunda para 
las realizaciones concretas e inmediatas que tan nece­
sarias nos son. Y es que en estos momentos hay mu­
chos interesados en el medro propio que, ladinamente,, 
trabajan para aniquilar los valores positivos del movi­
miento antifascista.

De lo contrario, no comprendemos el porqué de 
esta postergación. Por encim.a de todas las combinacio­
nes políticas, de todos los intereses de partido, está la 
causa de! pueblo. Y García Oliver tiene su vida tan li­
gada a esa causa, es tan grande su amor hacia los opri­
midos, es tan considerable su prestigio, que s 6 !o su pre­
sencia, como sucedía al gran Durruti, inñama los co­
razones.

Hombres como este camarada deben ocupar luga­
res preeminentes y de responsabilidad, desde los cua­
les puedan comunicar a sus hermanos de clase y de 
lucha su propio valor, su energía. Y, diremos más: su

• estrategfa.
Su dinamismo, unido a su intrepidez, sería un va­

lladar para el fascismo; un valladar inexpugnable. Ante 
sus palabras, ante su actuación, ante su sola presencia, 
veríamos cómo los combatientes recobrarían aquel es­
píritu da sacrificio heroico que les hizo levantarse con­
tra la rebelión y afrontar todos los peligros de la lucha 
armada, sin la primera condición indispensabíe para 
intervenir en semejante lucha; sin armas. Tornaría a 
revivir en los pechos de los trabajadores el espíritu de 
los primeros días.

Los hombres, guiados por un símbolo, pierden son­
riendo la vida; así morían nuestros milicianos y así 
morirán los hombres, soldados hoy de nuestro Ejército 
popular, plasmados por y en e! espíritu del camarada 
García Oliver. Es muy posible que las posiciones per­
didas en el Norte no lo hubieran sido si en la dirección 

 ̂de !a guerra estuvieran los luchadores que tan alta han 
' _ levantado la bandera de la libertad,
• j  No podemos por menos dé recordar los álgidos mo- 
’ ihentos, las horas graves y emocionadas que se vivieron 
• en España entera en los primeros días de la subleva­
ción. Y cuando miramos retrospectivamente aparece 
en el horizonte de la lucha antifascista una cara de 
grandes rasgos, un obrero fornido, duro como c! ace­
ro y fuerte como un roble: es García Oliver, trabajan­
do incansablemente, día y noche, al frente del Comité 
de Milicias Antifascistas, obra de su genio creador. Y a 
su lado vemos otra gran figura, nuestro inmortal Du- 
rruíi, que alzando la losa de su sepulcro da su eterna 
voz de mando: ¡Adelante!

Sin alzar pedestales a los caídos ni a los que pueden 
caer de un momento a otro, recordamos a todos ios lu­
chadores de la España leal que la lucha antifascista ne­
cesita de estos hombres; y que los que temen su som­
bra, porque saben que no oueden competir con -ella, 
deben apartarse, si es que sinceramente quieren ver a 
España libre de las hordas invasoras.

No son afanes de encum­
bramiento propio, en detri­
mento de las posiciones que 

; justamente correspondan a 
! los demás sectores antifascis- 
! tas, los que nos impulsan a 
S repetir un día y otro, coa ma- 
I chacona insistencia, sobre la 

necesidad de reforzar el Fren­
te Antifascista, me.ior dicho, 
sobro la necesidad de revivir 
ese Frente Antifascista, ban­
dera de las primeras y glorio­
sas jornadas de la Revolu­
ción, bandera de la época de 
éxitos, que murió violenta­
mente a manos d ela habili­
dad política al constituirse el 
Gobierno Negrín.

La política, los sectarismoa 
políticos, y todas las solucio­
nes con una y con otros re­
lacionadas, no serán jamás 
soluciones que enfoquen, de 
una manera global los graves 
problemas de la guerra; por 
eso es necesario, es ir.ipres- 
cindiblei si no queremos que 
la victoria se escape de nues­
tras manos, que la política sea 
desplazada y que por encima 
de sus afanes mezquinos y de 
sus actuaciones sinuosas im­
pere la línea recta y clara de 
la unión efectiva y leal de to­
dos los proletarios, de todos 
los trabajadores españoles.

Al hablar de Frente Anti­
fascista lo hacemos pensando 
en el futuro de España, en 
ese futuro que ha de ser para 
todos nosotros de libertad o 
de esclavitud y muerte. No 
hay términos medios en esta 
guerra que hemos empeñado 
contra los seculares domina­
dores de los trabajadores; no 
hay términos medios en los 
cuales puedan salir a flote al­
gunas esperanzas; o todas las 
esperanzas^ van adelante, con­
virtiéndose en realidades, o 
todas las esperanzas se hun­
den entre ríos de sangre. Por 
eso el Frente Antifascista es 
una necesidad inexorable que 
viene impuesta por las nece­
sidades mismas de todos los 
trabajadores empeñados en 
esta lucha cruel. Por eso el 
Frente Antifascista, como so­
lución global, es la que debe 
sustituir—y esto lo más rápi­
damente posible—al Frente 
Popular, que por muy ampli a 
que sea, siempre será una fór­
mula de colaboración parcial.

Hay que ir rápidamente a 
la constitución del Frente An­
tifascista que a todos nos 
aglutine y resoonsabilice en 
la obra del Gobierno y en la 
dirección de la gu'^rra. Los 
momentos son demasiado gra­
ves para que Gobierno y gxie- 

, n a  puedan seguir entregados 
a los vaivenes sectarios de los 
políticos; por encima de ellos 
está el pueblo; y el pueblo.

I El p r ó x i m o  d o m i n g o  s e  c e l e b r a r á  ^
[ u n  g r o n d i o s o  m i t i n  e n  M o d r id

La voz de la C. N. T. se 
dejará oir por todos los 
trabajadores madrileños
El acto se celebrará en el teatro Par- 
diñas y será radiado a varios loca­
les, para facilitar su mayor difusión

En la hora aclaal, precisa de toda brújula, y  de una meridiana, 
claridad, no podía faltar la voz de la C. N. T . ni podía demorarse 
un inmediato contacto con, la clase trabajadora, que anhela, lógica­
mente, que cesen todas las nebulosidades alrededor de problemas 
vitalísimos que a todos nos afectan.

Entendiéndolo así, la Contederación Nacional del Trabajo ha 
organizado para el domingo próximo, en el teatro Pardiñas, un 
imponente acto público, en el que harán uso de la palabra, en 
nombre de las Juventudes Libertarias, el compañero LO R E N ZO  
IÑIGO, a quien seguirá el secretario del Comité Regional del 
Centro, D A V ID  A N T O N A , quien, ert nombre de este Organismo, 
abordará interesantes temas de palpitante actualidad para los tra­
bajadores.

La voz autorizada y  plena de todas las responsabilidades do¡ 
ex ministro de la C. N. T., JUAN G A R C IA  O L IV E R , llegará a 
todos los ámbitos del proletariado madrileño, inundándolo de doc­
trina, constituyendo la anunciada actuación del destacado anar 
quista un verdadero motivo de satisfacción para todos los confe­
derados.

Presidirá el acto el secretario dei Comité Nacional de la 
C. N. T., M A R IAN O  R. V A Z Q U E Z .

E l mitin, cuyo solo anuncio ha revestido caracteres de máxi­
mo interés, será radiado a cuatro teatros más úe Madrid, al objeto' 
de que fácilmente sea escuchado por el mayor número de anti­
fascistas.

Dada la trascendental importancia del mitin confederal del 
domingo, no dudamos que todos los trabajadores de Madrid acu­
dirán como un solo hombre a escuc“har la voz de la C. N. T . en­
carnada en siis hombres representativos.

¡Compañeros!! Acudid todos al mitin anunciado para el pró­
ximo dia 5.,

que anhela la victoria en la 
guerra y en la Revolución, sa­
be que únicamente del Fren­
te Antifascista saldrán claras 
y exactas ambas victorias.

• iirm im im iim iiim m m oüim m siit im H iii .

T r o i s k i s t é r i a s
Esiá visto que todos las golpes 

?ran a parar al dedo malo. Esto- es 
lo que pensará insistentemente el 
señor Irtijo en las hpras que dedi­
que a la tnedi ación en su oratorio 
particular. E l se había ido defen­
diendo . hasta ahora de lo.̂  ataques 
que a él y a sus ideas dirigian ¡os 
periódicos confederóles; para algo 
había una censura- Je Prenso "chi­
pén’’ que funcionaba a las mil mo- 
razállas. Pero cátate que, de pron­
to, son los órganos del Partido Co­
munista los que se arrancan pre­
guntándole, sobre poco más o me­
nos'. “ F  usted, ¿qué pito loca 
aquir'; y, naCuralmcnie, desde este 
momento, el señor ¡rujo está viendo 
que no va a tener más remedio que 
tirar el pilo. Porque ya la ccn.'Hira 
no le sirve de nada, pues no va a 
dar.ce el caso pereqrino que esta 
censura, tan b'eii laandadila como 
r?, tan educadita como está por sus 
papas Ifs comunistas, vaya a la­
char cosas que sus mi.̂ wo.c P'pás 
escriben. Serta nu aircvvúcnlo ê l 
el que mi-ca incurren los niños 
bien educados.

Decididamente, d  señor ¡rujo no 
tiene suerte. L e  aconsejaríamos se

retirase •  meditar y rogase para que 
la Providencia bajase en forma de 
palomita y convenciese a ¡os con*u~ 
nistas de que, a pe.sar de lodo, Irti- 
jo sigue siendo un excelente mi­
nistro de Justicia y una buena per­
sona.

Porque si logra convencer a los 
cotn-unistas, ¡ya está! En ellos, y 
sélp en ellos, se encuentra la ver- 
dad'y el acierto. Los demás... ¡po- 
brecillos.1 .

* * *
Nosotros tenemos miicho miedo 

<1 que se nos tome por trotskislas, 
porque hay que ver lo malos que, 
so>} esos señflres; por eso, no nos 
atrevemos a escribir «un roja en 
la que estamos pens'tndo desde ha­
ce mucho tiempo. ¿Sabéis citó! esf 
¿La decimos? En fin, no sabemos 
cómo resultará la co.ta, pero corra­
mos los ojos, y allá va: ¿por que 
np se abre -el Parlamento? No es 
que a nosotros nos inspire mucha 
confianca el Parlamento; pero co­
mo resulta que el Gobierno, al cons­
tituirse, dijo que iba a presentarse 
en seguida al Parlamento y no lo 
ha hecho todavía, estemos iid’-an- 
quilüs.

¡Es que somos tan nerw'ojii7oj/ 

* * *
Nos gustaría mucho ver una bue­

na fotnpr fia de José Casarla. Es 
que, romo nn.sofros no joinoj pue­
blo. .ce litis ha olvidado joi po*(i 
“ rcsiro'' y 110 quisiéramos 'incurrir 
en el desagrado' del Partido Comu­
nista, el Mejor. Además, es tan fá­
cil hacernos ese favorcillo.

té v i« t*  

óa” ?

Ayuntamiento de Madrid
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¿A (lüé espejan los traliajadores?
Con •vergüenza venimos recriminan­

do, desde que comenzó la guerra, a 
los tnibajadores de todos los países 
su falta de decisión para enfrentarse 
con sus respectivos Gotiemos, que, 
de uu,a fonna velada y hasta pública, 
apoyan las decisiones del fascismo in­
ternacional. Nunca esperábamos nada 
de la burguesía; pero, triste es decir­
lo, hemos encontrado más apoyo en 
las clases modestas de la burguesía 
que en el propio proletariado. No sa­
bemos si es porque lia dado escaso 
valor a nuestra lucha o es que no tie­
ne la gallardía necesaria para erguirse 
con gesto viril y sdiciíar de sus Go­
biernos que nos levanten el bloqueo 

.que faciliía las “ hazañas” imperialis­
tas de Hitler y  Mússolini.

El proletariado de todos los jxilses 
parece estar adormecido por la cam­
paña brutal de la buiguesía y de la 
gran íírensa del capitalismo. No se da 
rntenta de las pretensiones del fascis­
mo. No quiere comprender que nues­
tra lucha la iniciación de ;i. a  con­
tienda que, fatalmente, detenrinará 
una nueva situacuVn, segi'm d  resul­
tado que obtengamos log antifasds:as 
españoles. No es, como algunos diri­
gentes— d"' esos falsos dirigentes <ie 
la dase trabajadora— a'een, una con­
tienda que puede centrarse eu'Vl mar­
co estrictamente nacional. Si solamen­
te tuviera esta importancia— aunque 
para nosotros sería lo bastaire para 
no cesar en la lucha liasta varcer o 
ser derrotados definitivarneute— , com­
prenderíamos su actuación. Pero no. 
Desgraciadamente, r.utvAra contienda 
es la fase inicial de un nuev'' sistema ¡ 
ce guerras emprendidas por el fascis­
mo internacional para apla.star ¡a de­
mocracia y la libertad de los escasos 
países que aún gozamos de esta situa­
ción. Vencido el_prole'ariado español, 
Italia y'Alemania, con la aimplacencia 
de los capitalistas de todos los países, 
enprenderíán k  ofensiva con d  mis­
mo procedimiento, en otro cualquiera, 
Y  si el resultailo de nuestra guerra ee 
lo contrario de lo que ellos buscan, una 
nueva era de estabilidad ¿ein<xrrática 
y  estabilidad reeotuciciiarlas del ptole- 
tariado comenzar.! en todos los países. 
Los mismos que hoy viven bajo la fé­
rula de dii^dores nacionalistas se sen­
tirán profundamente quebrantadoo con 
nuestro triunfo. ¿No ven esto los tra­
bajadores de todos los países!' Si lo 
ven— y contando con que no sean cie­
gos— no comprendemos su actitud pa¡- 
siva. La inercia que vienen practican­
do los viejos dirigentes del proletaria­
do en estos momentos es la misma que 
faalitü al imperialiano de 1914 la 
declaración de guerra, sin la menor 
protesta de las grandeg organizacio­
nes del proletariado. Nada nos da mo­
tivo para pensar que las organizado- 
ces prcáetarias de Europa hayan re­
cogido la cruel experiencia de la Gran 
Guerra, y  sí muchos para creer que 
no habrá una resoludón enérgica del 
proletariado para impedir que el fas- 
dsmo se adueñe de los pocos países 
que aún quedan sin que la bandera 
de la reaedón ocupe un lugar preemi­
nente.

Nos la hace sospechar ei sSendo 
de las organizaciones hermanas de 
Europa, que nara nada podemos con­

tar con su ayuda, cuando con una de­
cisión cnéigica bastaría jxira que el 
fascismo retrocediese en su loca ca­
rrera de amquistas. Sin embargo, so* 
■rvis escépticos en cuarto al apoyo 
que se nos quiera prestar. Poder, pue­
den ; pero dudamos de que. con toda 
su buena fe y olvidadiza memoria, 
quieran recoger las «luras enseñanzas 
que tiene ei proletariado grabadas en 
las páginas de su historia.

Los mensajes de atlhesión a nues­
tra causa- nos sobran. Nada n-os faci­
litan el pronto final victorioso de nues­
tra guerra, y si para estimulo son, 
tampoco los necesitamos. A  nuestros | 
combatientes lea sobra heroísmo y  a ; 
nuestro pueblo virilidad para no doble-,; 
gar su voluntad a los Ejércitos inva­
sores que de una forma de,scarada lian ¡

: invadido nuestro territorio. Solamen- ;
■ te pedimos —  y  nos sobran motivos 

para hacerlo —  que los -fraliaj adores 
nos ayuden a nosotros en la misma 

' forma en que los fascistas ayudan a 
 ̂ Franco y  al Ejército sublevado contra 
' nuestra libertad. Los mensajes de_ es­

tímulo para nada los necesitamos, por­
que la moral de nuestros combatien- 
tfS y  de todo el pueblo antifascista no 
decae por las adversidades y reveses • 
que podamos sufrir en la contienda. ' 
Con íracasios o con victorias, la gue-  ̂
rra la continuaremos hasta el fina!, a  ̂
pesar de todas las nmniobras de k  di- ■ 
fáomacia y de los cabezazos de la de- , 
mocracia a los pies d d  fascismo. Su- ■ 
fren un gran error los que desconfíen : 
de nuestra fortaleza espiritual para se­
guir paso a paso la marcha de la gue­
rra y medir las victorias o las derro- 

' tas en su justo valor. En trece meses 
de guerra nuestros pechos se han ro­
bustecido y  nuestras ideas se han 
aquilatado. España ha sufrido una 
honda transformación en la psicología 
del pueblo, transformación que nos 
era necesaria, pero que aún raucl 
más nos será en las jomadas que se 
aproximan. Por eso, nada de lo que 
hemos hecho para afianzar la paz eu­
ropea nos pesa. Sin embargo, lo que 
.sentimos profundamente es que Iqs 
trabajadores de todo el mundo para 
nada se preocupen de nosotros; Con­
sideran pequeño nuestro sufrimiento, 
porque no piensan el que tendrán qu 
padecer ellos si el fascismo lograse im­
poner su banderá en nuestro territo­
rio, que sería, a  no dudar, el ocaso de 
la democracia en Europa.

En los trece mest» que llevamos de 
guerra, ¿qué ayudas— que tal nom­
bre iTKrezcan— tenemos que agrade­
cer a las organizadones obreras de la 
Europa occidental? Sin equivocamos, 
respoi-.demos que las ayudas han si­
do extrraiaílamente escasas. No pó­
deme® incluir con ese nombre los ví­
veres y  ios botiquines sanitarios que 
nos han enviado. Se lo agradecemos 
profundamente, pero no es eso lo que 
nosotros esperábamos de el!-js. Si la 
clase trabajadora de Europa solamen­

te fuese capaz de ayudamos a curar 
las heridas que nos han infligido los 
fasdstas, Wen escaso, o casi nulo, se­
ría su valor. Es una ayuda humanita­
ria que merece todo nuestro agrade- 
cim’ento, mas no nos satisface. Aun­
que necesitemos curarnos las heneas, 
mucho más fiecesitamos herir al fas­
cismo y  causarle heridas incurables 
en los campos de batalla, que e.s donde 
se restaura el derecho que los traba­
jadores europeos no quisieron impo­
ner a sus Gobiernos. Es la ayuda que 
prestan los fascistas a  Franco k  
que nosotros necesitamos. Lo demás ■ 

• ocupa un lugar .secundario. Y  esto 
pueble hacerlo el proletariado con pro | 
cedimientos completamente revolucio- | 
i;arios. N o con parsimonia, que alar­
ga nuestra guerra y íacilha conside- 
rableiuenre la acción del fasetsmo in­
ternacional.

miiiiniiüiisniumdiüntiiihOiiiHüHSUiHi

“Las revoluciones no son 
obra de los partidos, sino de 
las clases; y solamente desen­
volviéndonos entre los irre- 
dentos del pan y del amor con 
el fervor sereno que nos pro­
porciona nuestra fe inmute- 
ble, sembrado entre ellos sin 
tregua y sin debilidades, sin 
verson z o s a s restricciones 
mentales, las verdades libera­
doras que han hecho de nos- 
oíros hombres y rebeldes, po­
dremos reclutar para la Revo­
lución el Ejército del cual no 
somos más que la extrema 
vanguardia, cimbel hoy de las 
burlas y mañana de la fero­
cidad inexorable del enemifío 
secular.”

(Luiffi Galleani.)
im niiim m iim im iiiU im m iittH m im m n i

Cómo í&chan ios hermanos 
4ue se encuentran en la 

i  retaguardia facciosa
Comunican de Rabat que un re- 

' fugiado de Huelva llegado allí ha 
declarado que han sido saltados dos 

i puentes del ferrocarril en las inme- ;
diaciones de Huelva, en el monien- 

r to que pasaban dos trene.s. uno con 
: reclutas y  otro cargado de víveres. ' 

E l atentado fué cometido por al- i 
gano de los numero.sos habitantes . 

. de Huelva que desde ei principio de ; 
la insurrección se refugiaron en las , 
montañas y no cesan de hacer una 
guerra de guerrillas a las fuerzas 
rebeldes.

Es emocionante ver el espíritu de 
lucha y de sacrificio que desarro- 

. lian esos heroicos camaradas de la 
reatguardia rebelde. Nada hay com- 
parable a su .tesón y  a su voluntad 

i de hierro, que no se doblega ni an- 
I te los sufrimientos ni ante la muer- 
• te. Ejemplos magníficos que deben 

servirnos para aceptar calladamen­
te todos nuestros dolores y  para 
luchar con ahinco cada vt r cre­
ciente. para llevar la libertad defi­
nitiva a tridos esos compañeros que 
mueren y luchan lejos de los fren­
tes de batalla, haciendo con sus au­
dacias inseguros todos los caminos 
' llevando la desesperación al es­
píritu de los jefes rebeldes, que se 
sienten impotentes r.nte ellos.

E l anarquismo es una doctrina 
política que entrevee un estado so­
cial en el que, siendo comunes Es 
medios de i^roducción, de transfor-. 
macif.ti y  de cambi», encuentre ca­
da uno la plena satisfacción de sus 
necesidades morales y  materiales y 
dé expontáneameníe, según sus pro­
pias aptiUide.s y  sus propias fuer­
zas, su contribución a la produc-, 
ción. En la solidaridad universal de 
I0.S intereses humanos y  en el libre 
acuerdo de los .interesados, indivi­
duos o asociaciones, se encuentran 
las garantías de la autonomía del 
individuo en la sociedad libre; con­
siguientemente, repudiada toda for­
ma de coerción, de autoridad, de 
explotación, se encuentra prccisa- 
me4 ite por esto caracterizado el ré- 
stimeu que se llama Anarquía. A s­
piraciones características del anar­
quismo son, por consiguiente, cu el 
campo económico el comunismo y 
en el campo político la elimincaión 
de cualquier forma de autoridad y 
de coerción.

Se comprende qa cu esta doble 
aspiración, característica d d  com.u- 
nismo, es preciso dar una interpre­
tación más amplia y  más complépi 
que no aparece en la simple definí; 
ción. '

Además de expresar una propie­
dad común de los medios de pro­
ducción y  de cambio ('término co­
mún a las otras escuelas del socia­
lismo), el comunismo libertario, el 
comunismo anarquista, implica hoy 
toda una otra serie de relaciones: 
que las necesidades morales y m 
terialcs de cada uno sean satisfe­
chas sin otra limitación que aque­
lla que venga impiíesta por la na­
turaleza; que la contribución a la 
obligación necesaria a la producción

sea dada voluntariamente por ca­
da uno segóa Us propias fuerzas y 
aptitudes.

Asi iS'ausencia de autoridad y  de 
coerción no implica solamente la 

'abolición dcl Gobierno, de las leyes, 
de los ordenamientos sociales cons­
tituidos, sino que implica también, 
y  sobre todo, la hipótesis de la abo­
lición de toda forma de centraliza­
ción de funciones, incluso simple­
mente administrativas, en cualquier 
representación; .implica la negación 
del dominio, tanto de la mayoría 
como de la minoría; la afirmación 
de! individuo autónomo en la aso­
ciación libre.

Estas aspiraciones sofi caracterís- 
ricas del anarquismo, no solamente 

i por-iuer sobre ellas, como bases fun- 
' fkineutales, repoía toda la doctri- 
1 na anarquista, sino porque única­

mente el anarquismo las agita y  
! persigue su realización, y  son, por 
i consiguiente, el “ carácter" que dis- 

üiigue al anarquismo de todas las 
 ̂ demás escuelas del socialismo.

r

¡ . “Gobiernos y clases privi­
legiadas luchan entre si por 

‘ rivalidad (le intereses, por am­
biciones humanas, por dife­
rencias de cultura y de reli* 
Kión, por sentimientos de ra- 

’ za y de nacionalidad, pero 
después se encuentran auto­
máticamente de acuerdo cuan- 
dosus privilegios comunes es­
tán amenazados, y saben re­
forzar en todo momento un 
equilibrio, edificar una tre- 
ft-ua, con tal que sea sobre las 
espaldas de los trabajadores.”

(Errico Malatesta.)

En Hitleria se perfeccionan gran­
demente los artefactos cíe matar

E l Estado Mayor alemán atribu- 
YC la mayor importancia a  los ensa­
yos efectuados actualmeiue con ios 
‘■ torpedos aéreos”. Se trata de avio­
nes construidos según el principio 
de la seguridad simple, sin tren de 
aterrizaje, debiendo ser lanzados 
por catapultas. Estos aviones lige­
ros están cargados de gas o de ma­
terias incendiarias o explosivas, de 
modo que constit'uyan verdaderos 
torpedos. Up grupo de 16 aviones 
ligeros de esta clase son dirigidos 
por un avión de mando, disponien­
do de las centrales' necesarias para 
dirigir, por. medio de ondas cortas 
y  ultra-cortas, estos aviones sin 
equipajes. E l avión <Ie mando va 
escoltado por 4 a 6 aviones de caza 
encargados de vigilar los ejercicios 
del grupo y  de defenderlo, en caso 
necesario, contra los ataques de 
aviones enemigos. Cuando uno de- 
estos grupos con los torpedos aé­
reos ha llegado encima del territo­
rio enemigo, el efecto es muy gran­
de, aun cuando los torpedos sean 
de?truídos por aviones enemigos o 
por la artillería de defensa antiaé­
rea, puesto que la caída de los 
torpedos causaría efectos de explo­
sión considerables.

La oficina de las patentes en Ber- 
• líñ dispone, desde hace . ya vario-s 
años, de un departamento especial 
que lleva lá mención siguiente: 

' “ i Defensa nacional! i Secreto I". T o­
das estas patentes y  todos los en­
sayos tienen como punto de par­
tida los ensayos llevados a cabo por

(debe ser leiído 
por to(do buen 

confederado

la marina de guerra del Rcich con 
el acorazado “ Zaehriiigen", barco 
automá'cico cien por cien. Esté aco­
razado fiiera de servicio, y  que la 
marina de guerra del Rerch no de­
bió entregar a ¡a Entente y  que ha­
bía utilizado como objetivo, ha sido 
L-i primer ensayo grande de un bar­
co de guerra dirigido por ondas 
• .etr;cas y anunciando por ondas 

rmiíidas automáticamente 'd ó n d e 
luibía caído d  obús. La marina i; 
guerra del Reich aprovechó así los 
ensayos efectuados por Schulz, pro-, 
;• 'or en Berlín. Inmediatanieníe 
de.'pucs de la guerra, Schulz cons­
truyó una pequeña canoa-automó­
vil que consiguió di’’igir por ondas 
i'éi-triías en un lago cerca de Ber- 
;ii:. La base de su invencióa k  
constituía un “ reíais” escalonado, 
dirigido por una ceiural emisora, 
emiiiriKÍo ondas escalonadas. Los 
V.,calones de este “ reíais” estaban 
unidos con los accionamientos res­
pectivamente con el acelerador. To­
das las manipulaciones podían sef 
operadas de una manera automa- 
lica.

Desde los primeros ensayos, 1* 
ma:'ina de guerra alemana liabi» 
reconocido toda: la importancia dt 
este invento. Con ayuda de.la in­
dustria de la electricidad y  de k  
T . .S . H., el invento del profesor 
f u é  perfeccionado, en particular 
aprovechando los grandes progie- 
sos de la radio. E l invento, en sU 
aplicación a la aviación, está lejos 
••’ e s tT  perfecto. E l problema de k 
estabilidad automática y ,la s  presio" 
nes de los vientos laterales, asf co­
mo do otras corrientes de aire, con»- 
tituyon dificultades capitales cuan­
do se trata de hacer sostenerse cf 
el aire a aviones sin equipaje y  dh 
rigido.s por ondas eléctricas.

T. Sofís.’íz.'f'os drf S. I. G. , r .  X . T-t
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